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APARECE LOS DOMINGOS
Redacción y Administración; Calle de Mena, número 2.

Bilbao 27 de Enero de 1895.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
Bilbao, en esta Administración, y en provincias, en 

Agrupaciones Socialistas. La corres” 
^•?*®ción, á nombre de Valentin Hernán­

dez, la de Administración, al de Facundo Perezagna.
____ Número suelto, 5 céntimos.

Húm.

SUSCRIPCION
i larsr de los hudguistas de Málaga

(Ultima lista)
Ptas. Cis.

Suma anterior. . . 2.156,63
Policarpo Romero, 0,35; Un 

burgués arrepentido, 0.50; Fa­
cundo Alonso, 0,50; Lorenzo 
Hernández, 0,20; Ciri'o de 
Francisco, 0,25; Un hombre 
que el burgués no le paga más 
que nueve y medio, 0,25; Fran­
cisco Martínez, 0,50; Uno que 
Bocanegra (contratista de la 
cantera Cármen), no le paga 
más que nueve y medio reales 
y le desea salud, 0,50; Manuel 
Perez, 0,50; Adrian, el barre­
nador, 0,50; J, Z., 0,50; A. Z., 
0,50; Faustino Bavón, 1,00; Jo­
sé L(5pez, 1,00, Segundo Fer­
nández, 1,00; J. Menéndez, 0,26 
Próspero Alvarez, 0,60; Maxi­
mino Montes, 0,50; Un federal, 
0,50; Donato Mozo, 0,50, Máxi­
mo Rica, 0,50; S. F , 0,30; Mar­
celino Cortina, 0,50; F. A., 
0,20; Uno que desea la revolu­
ción social, 0,50; Eugenio Prie­
to, 0,50; Demófilo Hormazabal, 
0,50; Uno que se c. á Larios, 
0,60; Vicente García, 0,60,— 
Total....................................................13,95

Total general. . 2169,68

LA S£ERTE
Pone un insecto una infinidad 

de huevecillos apiñados; llega 
una helada y, es claro, lo natu­
ral es que se hielen sobre todo los 
que están al exterior de la pina, 
los más expuestos al ambiente. 
Sobreviven los del centro y los 
seres que de ellos brotan si fue­
ran burgueses se quedarían mi­
rando com pasivamente á, los hue­
vecillos helados 5^ se dirían: ¡po- 
brecillos! no han tenido tanto vi­
gor como nosotros para resistir á 
la dura inclemencia de la natu­
raleza... qué se le ha de hacer! 
así es la vida, los más aptos so­
breviven, los qne no lo son su­
cumben... Y después de todo re­
conozcamos que esta dura ley es 
providencial, porque íí no haber­
se helado estos pobrecillos inep­
tos, estos débiles, serían muchos 
más 3^ habríá que repartir entre 
todos y nos tocaría á menos... 
¡Qué caramba! Es preferible que 
vivamos cuatro bien á vivir vein­
te mal. Más os ha valido morir 
sin haber nacido, y como alguien 
tiene que sucumbir lo natural es 
que sucumba el débil.

Si el pobre germen helado an­
tes de haber podido gozar de la ■ 
vida pudiese hablar desde la cu-1 

na que le sirve de tumba, podría 
decir: “Si vivís, miserables, es 
porque os protegimos de la hela­
da los que por suerte quedamos al 
exterior de la piña, con nuestra 
muerte os hemos dado vida.,,

Reflexione el lector en esta 
alegoría que encierra en sí lo 
más repugnante de la miseria de 
nuestra sociedad.

En el “Análisis de la propie­
dad capitalista,, del profundísi­
mo economista italiano, Loria, 
hay un pasaje en que después de 
haber expuesto con su estilo se­
co, árido, sobrio, rigurosamente 
didáctico, la relación entre el 
movimiento de población y el 
proceso industrial; después de 
haber presentado con multi­
tud de datos el horrible fenóme­
no de la mortalidad econdmica', 
despué.s de desarrollar con rique­
za de tablas estadísticas cuyos 
números están llenos de sombría 
amargura, la doctrina del ham­
bre sistemática, el autor, como 
para echar de sí un peso que le 
abruma, rompe la sequedad ha­
bitual de su exposición y excla­
ma: ¡he aquí como aparece en el 
fondo del proceso capitalista un 
festín de antropofagia!

La suerte! ¡Qué fácil es culpar 
á la suerte en las derrotas y no 
reconocer su ayuda en las victo­
rias!

Corre por Alemania un libro 
profundamente burgués, en que 
se relatan las biografías de hom­
bres que, habiendo salidc' de la 
pobreza llegaron á ser millona­
rios. El fin que con su publica­
ción se persigue no hay para 
qué decirlo, salta á la vista. 
Pues bien, es tal la fuerza de la 
verdad, que á pesar del intento 
del autor, como éste parece ha 
tenido la honradez de no falsifi­
car los hechos, resulta que los 
unos debieron su fortuna á cua­
lidades que en una sociedad ba- I 
sada en la justicia les habrían 
llevado á presidio; esto sucede, 
sobre todo, con los millonarios j 
norte-americanos.

A otros les hicieron su fortu­
na sus conciudadanos y en mu­
chos se ve patente la mano de 
la suerte.

que saber aprovechar la 
suerte,, dirá el burgués. Y le di­
remos que la historia enseña que 
precisamente los que fracasan 
son los que quieren aprovecharla^ 
que por lo general obtiene más í 
éxito el que se abandona y deja I 
correr las cosas, que á cualidades ¡ 
negativas más bien que positi- ¡ 
vas se debe con frecuencia la for­

tuna, que por ser brutos se han 
hecho muchos ricos.

Junto al hecho de que las for­
tunas se hacen solas, ¿quién no 
conoce casos de hombres que 
por querer hacer fortuna han 
perdido lo poco que tenían?

Pero no, las fortunas no se ha­
cen solas; los sobrevivientes de­
ben su vida á la muerte de los 
que sucumbieron. Las fortunas 
no se hacen solas, las hacen los 
desheredados.

Tened la suerte, que no es mas, 
de nacer de un padre propieta­
rio de suelo en un país que pros­
pera, de que os lega un terreni- 

I lio y veréis como si os dejó la
I suerte cuarenta al cabo del tiem­
po sube á cuatrocientos ó á cua- 
trc) mil. Para conseguirlo no te­
néis más que estaros quietos y 
dejar que el progreso de la hu­
manidad acreciente vuestra suer­
te,que se cumpla la ley econó­
mica de la renta. Y así llegaréis 
á ser ricos, y respetados, y co­
lumnas del orden y de la patria; 
es decir, del privilegio y de la I 
acaparación del suelo.

Pero dejad que pase más tiem­
po aún, y mientras van vuestros 
hijos convirtiéndose en memos 
irán despertando, aguijados por 
el dolor, los que no tienen más 
tierra que la de la sepultura, y 
llegará día en que tendrán que 
trabajar so pena de no vivir vida 
humana.

La suerte significa el que unos 
[ sucumban para elevar á otros. 
I Batallas ha habido en que se ha 
I llegado á tomar un reducto pa- 
I sando sobre los cadáveres que 
j llenaban un foso.
I En todo éxito humano algo se 
i debe á la voluntad, al empuje, al 
I mérito del triunfante, algo á la 1 
I suerte, al conjunto de circuns- 
I tancias de que dispone. Son dos 

elementos ordenados de modo 
que á medida que crece el uno 
disminuye el otro. No hay suerte 

I que valga cuando uno es total-1 
mente inepto, no hay valor per­
sonal que valga sin algo de suer­
te, un punto de apoyo. Hacer 
que se distribuya la recompensa 
conforme al mérito real y efecti­
vo contrarestando lo irregular de 
la suerte, encauzar ésta, estu­
diar las circunstancias exterio­
res para aprovecharnos de ellas, 
es la labor del progreso, y esta 
es la labor que predica el socia­
lismo.

No nos cansaremos de repetir­
lo; la diferencias internas, inde­
pendientes del régimen social 
que, en vez de armonizarlas las

ahonda, entre hombre y hombre, 
son enormemente menores que 
las diferencias sociales. En vez 
de tender á disminuir las diferen­
cias, la burguesía tiende á ha­
cerlas mayores, si vemos que 
van en cierto modo borrándose, 
no es por la acción de la burgue­
sía, es en virtud de la marcha 
misma del proceso económico.

Porque el estado económico- 
social establecido por el indus­
trialismo burgués acabará con la 
actual burguesía. Esta conspira 
contra su obra, pero será venci­
da, porque su obra es más gran­
de que ella. Los burgueses son 
factores de un progreso que les 
aterra y del cual quieren defen­
derse, son los instrumentos del 
progreso y de su propia ruina co­
mo tales burgueses.

Y su ceguera es la más gran­
de de las cegueras, es la de no 
ver que lo que pierdan como 
burgueses ganarán como hom­
bres, que sí se resignan al pro­
greso gozarán de su beneficioso 
fruto, que el socialismo les ha de 
redimir á ellos tanto como á lo.s 
demás, que bien considerado tan­
to necesita el rico que le redi- 
mn de su riqueza, como el pobre 
de su miseria.

Aquí podemos recordar el co­
nocido aforismo de que Dios no 
quiere la muerte del pecador, si- 
nó que se convierta y viva.

Pero ¿que ha de ser de una so­
ciedad donde hay gentes que 

I prefieren vivir con cuatro sin ha­
cer nada á vivir con seis ó con 

! ocho trabajando? ¿Qué ha de su­
ceder cuando se ignora que se 
vive vida más humana y noble 
en una laboriosa existencia en 
medio del bienestar general, que 
en ociosa opulencia rodeada de 
miseria?

Y á los que tiemblan al pen­
sar en el rasero nivelador y temen 
que la guadaña de la igualdad les 
corte la cabeza, no tenemos más 
que darles un consejo, y es que 
se apeen de los zancos y no co­
rrerán peligro. Porque se creen 
más altos los que e.stán encara­
mados en los zancos de la suerte.

LA MAraACIÚN
DEL DOMINGO

Quisiéramos no llegar al aburrimiento 
de nuestros lectores, á pesar de tener 
deseos de ser algo extensos en este 
asunto.

¡Cuánto se ha hablado estos días del 
meeting del domingo! ¡Cómo hemos dan-
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zado los socialistas por las columnas de 
los diarios burgueses!

Los periódicos para explicar el fraca­
so de los proteccionistas eu el acto pre­
parado en los Campos Elíseos, lo han 
atribuido á todo menos al únicamente 
lógico y legítimo razonamiento.

Periódicos ha habido que han deta­
llado el meeting y la manifestación con 
la satisfacción del que ha presenciado 
un acto grandioso, trascendental para la 
industria siderúrgica, haciendo caso 
omiso de la verdad de los hechos y afir­
mando que los escándalos producidos 
por cuatro socialistas, pasaron desaper­
cibidos y no tuvieron importancia al­
guna.

Desgraciadamente para esos periódi­
cos de Cámara ha habido diarios como 
Las Noticias y El Basco que no han en­
trado en su concierto, y han dicho lisa y 
llanamente la verdad de lo que allí ocu­
rrió.

No hemos nosotros de volver á repe­
tir lo que ya digimos en nuestro suple­
mento reseñando el meeting. Considera­
mos al público suficientemente enterado 
de lo que sucedió en los Campos. De lo 
que vamos á ocuparnos es de las causas 
que originaron el fiasco del meeting de 
los ligueros.

Libre cambio y protección
Es incomprensible lo que está pasan­

do en Bilbao. Se ha creado una atmós­
fera de proteccionismo en esta villa, 
porque así conviene á cuatro fabricantes 
que pugna con la historia de este pueblo 
y con sus verdaderos intereses. Esen­
cialmente comercial Bilbao le conviene 
el librecambio, que haría de su puerto 
uno de los primeros importadores de 
España. Y hay librecambistas en Bilbao, 
la mayoría del comercio y de la indus­
tria, enemigos de ese proteccionismo 
rabioso de Chávarri, que quiere hacer 
tributarios suyos á los industriales en 
pequeña escala y dependientes suyos á 
los comerciantes. Si estas opiniones no 
se hacen públicas por medio de la pren­
sa, es debido á que Chávarri lo domina 
todo; en minería, en fabricación, en fe­
rrocarriles, en ios Bancos, en todas par­
tes está su mano poderosa, y nadie se 
atreve á ponerse enfrente de su absor­
bente poder.

Y aquí tienen ustedes por qué ciertas 
gentes que no pertenecen á la clase tra­
bajadora simpatizaron con ésta en Io.s 
Campos Eliseos y aun ayudaron á ridi­
culizar el acto de los ligueros.

Las fábricas de Vizcaya
Por otra parte, todo el mundo ve aquí 

las fábricas del hierro enclavadas casi 
al pié de las minas y no acierta á com­
prender cómo en estas circunstancias se 
puede temer la concurrencia extranjera, 
no suponiendo en sus accionistas una es­
tupidez bestial ó un desenfrenado apeti­
to de riquezas, satisfecho á costa de los 
menores desembolsos posibles.

La mano de obra en España está mi­
serablemente retribuida con relación á 
Inglaterra; han de llevar los ingleses las 
primeras materias de nuestras minas, 
han de pagar íletes y aduanas y todavía 
presentan sus productos en el mercado 
español á más bajo precio que las fábri­
cas de las orillas del Nervión.

En todas estas consideraciones que se 
hacen unos y otros, deben buscar los de 
la L’ga la clave de la manifiesta oposi­
ción que contra ellos se descubrió en el 
meeting celebrado en los Campos Elí­
seos.

Los obreros
El régimen interior de las fábricas Al­

tos Hornos y La Vizcaya y algunas otras 
. de menos importancia, es indigno de los 
tiempos que corremos. Parece que el 
despotismo y las prácticas inquisitoriales 
de los tiempos de la edad media han re­
sucitado en estas instalaciones.

Por los más fútiles pretestos se les 
abruma á multas á los trabajadores, el 

caciquismo más asqueroso reina en la 
repartición del trabajo, obteniendo los 
primeros puestos los hombres más des­
preocupados en materia de honradez. Se 
obliga á todos los obreros á oir misa, so 
pena de dejarles sin trabajo. Se desco­
noce su derecho á tener opiniones polí­
ticas, pues si las manifiestan y son hos­
tiles al régimen imperante, son despedi­
dos de la fábrica.

¡ Los contramaestres y jefes de talleres 
son escogido.s entre los más abyectos y 
oprimen lo indecible á sus subordinados. 
Los gerentes de las fábricas. Pradera, 
Molina etc., son tiránicos, brutales, no 
oyen las quejas del obrero ni atienden 

í una reclamación por justa que sea. Con 
sus injusticias siembran el odio contra 
ellos que se pone de manifiesto á la pri­
mera ocasión que se presenta de poner 

1 á unos y á otros frente á frente.
! ¿Y son estos hombres, los que solo dan 

á los trabajadores desprecios y penali­
dades los que los llaman en su favor 
contra el gobierno?

i Los hombres de la Lig-a
■ Pero hay más. Entre los obreros de 
( Vizcaya se ha predicado mucho Socialis- 
' mo, se ha sembrado en abundancia la 
■ buena semilla y ésta tiene que dar sus 
: frutos.
¡ Saben los obreros que librecambio y 
i protección son dos términos en que se 
i encierra la lucha de unos burgueses con 
; otros y que prevalezca uno ú otro en las 
i esferas del Gobierno, ellos seguirán siem- 
i pre sujetos al potro de la explotación y 

que deben permanecer alejados de esas 
luchas y dirigir sus esfuerzos al aniqui­
lamiento del capitalismo.

Pero además de estas razones tenían 
otras de distinta índole, pero no menos 

! poderosas para dar al traste con la farsa 
i proteccionista.
i Han visto los trabajadores cómo Chá- 
: varri, al construir su palacio ha traído 
i obreros extranjeros para la terminación 
i de las obras; cómo Martínez Rivas se 
I surte de productos extranjeros, envía á 
! reparar sus barcos fuera de España y 
i hasta su servidumbre, cocheros, caballos 
'i mujer, todo lo adquiere en el extranjero. 
' Y estos hombres son los pontífices del 
j proteccionismo vizcaíno. Estos hombres 
j se atreven á hablar de protección al 
i obrero español. ¡Qué sarcasmo!
1 Pero hay más todavía. Los hombres 
í que en la Junta de la Liga sirven de pan­

talla al que ha convertido en feudo suyo 
esta región, y que tuvieron el atrevimien­
to de convocar á los obreros y aun el de 
dirigirles la palabra en los Campos, no 
tienen otro mérito para estos que el de 
ser sus más implacables enemigos.

Los obreros recordaban que el Sr. Al­
zóla siendo presidente de la Diputación, 
descendió á firmar una carta en unión de 
los Sres. Disdier y Pradera, en que se 
amenazaba á un industrial con retirarle 
su protección, si no despedía inmediata­
mente de sus talleres al compañero Fa­
cundo Perezagua, Hay que advertir que 
á la sazón el burgués á quien se dirigió 
la carta, hacía trabajos por encargo de 
la Diputación provincial. ¿Y no había de 
ser este hombre coreado y silbado al ver­
le sobre el templete en los Campos Elí­
seos dirigir torpes adulaciones á la clase 
trabajadora?

Disdier, antiguo gerente de Altos Hor­
nos, que también vimos en la mesa pre­
sidencial del meeting y cuya sola presen­
cia era bastante para provocar en los 
obrero.s tempestades de ira, evocaba re­
cuerdos de su intolerable carácter al 

I dirigir los trapajos, su despotismo, su 
brutal lenguaje. Becordamos que en una 
ocasión, hallándose en huelga la sección 
de caldereros de Altos Hornos, se pre­
sentó ante él una comisión de aquellos, 
y fue de tan desconsiderado y brutal que 
ni siquiera la dejó hablar y la despidió 
con cajas destempladas.

Puede tener mayores simpatías el se­
ñor Molina entre los trabajadores de Al­
tos Hornos, cuando ha establecido en 

esta fábrica un régimen tan inquisitorial 
y bárbaro que no se conoce ni aun en los 
presidios. La delación y el espionage tie­
nen premio y manejan la dirección de la 
fábrica el jesuitismo más descarado.

Y dónde dejamo.s á Pradera, ese majo 
de guardarropía? Con decir que es más 
bestial y dañino para los obreros que los 
anteriores, está dicho todo. Es el tipo re­
pugnante del mayoral de ingenio y del 
cabo de vara de presidio. Los obreros 
de la «Vizcaya» le disthigii^n mucho.

No quisiéramos ocuparnos de los obre­
ros que hicieron uso de la palabra en el 
meeting de los Campos, por respeto á la 
clase que pertenecen, pero su ejem­
plo puede ejercer tan perniciosa in­
fluencia en los demás, que conviene 
digamos algo sobre el papel que la 
Liga les ha hecho representar.

Desde luego afirmamos que son de lo 
más malo que hay entre los obreros de 
su oficio, pues nadie que sepa donde tie­
ne su mano derecha se presta á ser com­
parsa de una comedia preparada por los 
explotadores del sudor obrero.

Sus discursos fueron escritos por indi­
viduos de la Liga é impresos en una ma- 
quínita de mano en La Vizcaya, teniendo 
al margen anotados hasta la inflexión de 
voz que habían de dar á cada palabra. 
«Aquí, fuerte, esto con sentimiento, ¡con 
energía!» y otras frases por el estilo que 
estaban acotadas en los discursos de los 
miserables que se prestaron á tan indig­
na farsa, dicen más que nada de lo que 
son capaces do hacer lo.s de la Liga de 
Explotadores Vizcaínos.

La gota de agua.
Pero lo que rebasó los límites de la 

paciencia de los trabajadores fueron los 
preliminares de la manifestación. El día 
anterior se anunció en los talleres de lás 
fábricas que él obrero que faltara al día 
siguiente para acudir á la manifestación 
incurría en la multa de cinco pesetas. 
El domingo por la mañana, como si los 
obreros fueran rebaños de esclavos, eran 
embarcados en los trenes por cuadrillas 
mandados por capataces de quienes no 
podían separarse y teniendo que aplau­
dir como autómatas á la menor señal de 
aquellos.

Qué repugnante es todo esto ¿verdad? 
Pues véanse los resultados obtenidos por 
el meeting, á pesar de tenerlo todo tan 
bien preparado.

Opiniones de la prensa
Habla el periódico qe Chávarri y da 

cuenta de la juerga de los Campos como 
si allí no hubiera pasado nada desagra­
dable para D. Victor.

Esto únicamente revela el dolor que 
le ha producido á ese medio hombre que 
dirige El Diario el puntapié que según 
malas lenguas le ha propinado su amo y 
señor.'

«El dueño de uua cantina en la calle 
Bailen Facundo Perezagua, quiso snbir á 
la tribuna, y aunque la presidencia se 
opuso él insistió sin que el delegado del 
señor Gobernador creyese que debía in­
tervenir. Varios señores, en vista de la 
tenacidad de Perezagua, y temiendo que 
algunos obreros de fábricas que estaban 
irritados contra el obrero socialista, cas­
tigaran la insolencia de éste, pidieron al 
señor de Diego que expulsase al pertur­
bador, pero el señor inspector no lo tuvo 
por conveniente.»

El Noticiero se limita á dár la reseña 
tal como se la mandan los de la Liga y 
termina así: “

«Para terminar diremos que en nada í 
afectan á la importancia del acto y de la 
protesta formulada en el meeting los in­
cidentes suscitados por un grnpo de so­
cialistas que con sus interrupciones, 
gritos y siseos trataban de demostrar lo 
mucho que les incomoda y perjudica el 
que haya entre obreros y patronos uni­
dad de miras para defender la causa del 
trabajo.

A pesar de todos los esfuerzos del gru­

po socialista por destruir la armonía 
existente entre fabricantes y operarios, 
esta se ha manifestado decidida y resuel­
ta para pedir al gobierno lo que en las 
conclusiones aprobadas se expresa con 
la evidencia de la verdad y la justifica­
ción de un derecho legítimo á la vida de 
las industrias del país.»'

El Nervión, también de la cuerda pro­
teccionista, relata los escándalos ocurri­
dos en los Campos, la emprende contra 
el gobierno, á quien supone instigador, 
de los socialistas y acaba de esta ma­
nera:

«Esto fué el acto de ayer. Por parte de 
los manifestantes, capitalistas y obreros, 
una corrección y una cordura admira­
bles. Por parte de la autoridad una in­
corrección y una falta de prevision la­
mentables.

En cuanto á los perturbadores de los 
Campos Elíseos, sino hicieron más fué 
por que no quisieron.»

El Porvenir Varcongado, que anda 
con la Liga á vueltas, esperando que es­
ta le arroje algunas migajas con que po­
der ir tirando, se expresa en estos tér­
minos:

«Toda la prensa local, con alguna 
sensible excepción, está unánime en que 
el meeting y manifestación celebrados 
ayer en los Campos Elíseos por los re­
presentantes de la Liga Vizcaína de Pro­
ductores, los de la industria siderúrgica 
y la gran mayoría de los obreros de las 
fábricas de orillas del Nervión, tuvieron 
la importancia y significación que se es­
peraba y que eran las condiciones pre­
cisas para que su resonancia en las de­
más provincias, que se han adherido por 
medio de sus comisionados ó represen­
tantes, fuese mayor é influyese en las de­
cisiones de los poderes públicos, á los 
que se dirigía la protesta.

En vano algunas docenas de socialis­
tas, alentados no sabemos por quienes, 
y capitaneados por su leader bilbaíno, 
Facundo Perezagua, trataron ayer, con 
sus ademanes descompuestos, con sus 
gritos, insultos y amenazas, á los que por 
nadie que tuviera obligación se trató de 
poner correctivo, en vano, decimos, tra­
taron de deslucir el acto y amenguar la 
importancia del mismo con sus interrup­
ciones tumultuosas, con sus dicterios é 
invectivas á los oradores que tomaron 
parte en el meeting, gracias á cuya pru­
dencia y á la sensatez de la mayor parte 
de los obreros, que no son socialistas, no 
hubo algún conflicto grave, como parecía 
ser el propósito de los alborotadores.»

Las Noticias, que quiere y no se atre - 
ve á ponerse francamente en frente de 
Chávarri, tira de la manta y dice:

«Faltaríamos á los deberes que para 
con el público tenemos, si no manifestá­
semos que el meeting ha sido un lamen­
table error, y que no ha respondido á las 
esperanzas que hiciera concebir.

Hasta que el acto dió principio, la 
multitud estuvo calmada y tranquila, pe­
ro el principio del meeting señaló tam­
bién el principio del desorden. Los ora­
dores eran interrumpidos, apostrofados 
ó coreados por voces que salían de aquí 
y de allá, de enmedio de aquella masa 
indistinta, y estas interrupciones no pro­
vocaban esa protesta unánime que los 
hace cesar de una vez para siempre, si- 
nó protestas parciales, aisladas, que con­
tribuían á la confusión.

En medio de este desorden hablaron 
los oradores todos y en medio de él se 
leyeron las conclusiones; ni los discur­
sas ni las conclusiones pudieron ser 
oidas por nadie, y fué lástima, por la be­
lleza de aquéllos y la importancia de las 
segundas.»

«Hay que confesarlo con franqueza: 
el meeting de ayer fué un gran fracaso: 
allí no se proclamó principio alguno, no 
se formuló petición alguna, no se aprobó 
ninguna conclusión; el meeting fué arro­
llado por los socialistas, que siendo 16 ó 
20 en una reunión de 3 ó 4.000 personas, 
dispusieron á su antojo del público, de
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los oradores y hasta de la mesa presi­
dencial. Estos son los hechos cuya sig­
nificación es necesario estudiar.»,

«Nosotros, al oir las primeras interrup­
ciones de los socialistas en el meeting 
de ayer, esperábamos, que una vigorosa, 
unánime protesta de la reunión entera, 
pusiese coto á las insolencias de aque­
llos perturbadores, cuyo número no lle­
garía á dos docenas. Guando vimos que 
esas interrupciones, lejos de provocar 
general protesta, eran, ó celebradas, ó 
escuchadas en silencio, no nos cupo duda 
de que el meeting que se celebraba, era 
un acto completamente artificial y frío; 
que la idea que le animaba, no habia en­
carnado en el espíritu de las masas; en 
una palabra, que aquellos millares de 
obreros eran un elemento pasivo, pudié­
ramos decir indiferente, que no sentía la 
necesidad del meeting ni estaba identifi­
cado con él.»

Y El BascOj para remachar el clavo, 
dice:

La manifestación al llegar al Gobierno 
civil, más que acto de protesta parecía 
aquello un entierro, pues si se descartan 
los curiosos, los manifestantes quedaron 
reducidos á los que llevaban los estan­
dartes.

No tenemos necesidad de decir nada 
por nuestra parle. Los lectores sabrán 
apreciar en lo que vale la afirmación 
hecha por los periódicos burgueses de 
que veinte ó treinta socialistas hayan 
sido bastantes para desbaratar una reu­
nión de más de cuatro mil hombres.

Lo que sí nos atrevemos á afirmar es 
que la Liga esa no vuelve en su vida á 
contar con los obreros para realizar ac­
tos de la naturaleza del que nos ocu­
pamos.

En el Aynntaientn
Con asistencia do veintitrés conce- 

jaies y de numeroso público, dió prin­
cipio la sesión del último miércoles.

Se aprobaron do prisa y corriendo 
algunos asuntos y se entró en la la­
ta de los

Fondos municipales
La comisión do Hacienda propone 

que cumpliendo al pió de la letra la 
ley municipal en este punto, se depo­
siten los fondos del municipio en una 
caja con tres llaves, que han de estar 
en poder del Alcalde, del contador y 
del depositarlo.

El Sr. Leguina, que es el que ha da­
do margen á todo esto, dice que lo que 
se propons es impracticable. El señor 
Moreno Goñi cree lo mismo. El señor 
Storm, idem de lienzo. Todos los con­
cejales, hasta los do la comisión infor­
madora opinan igual, y, sin embargo, 
se aprueba el informe. Atenme ustedes 
esta lógica de los ediles por el rabo.

El Sr. Storm, que anduvo á vueltas 
con las llaves y la ley municipal bas­
tante tiempo, parece que fuó interrum­
pido por el Sr. Pinillos, y dice po­
niendo la cara fea:

—No me interrumpa el señor Pini­
llos.

Este le vuelve la espalda y replica.
—No tengo tan mal gusto.
—¿Que no tiene tan mal gusto?— 

dice Storm, imprimiendo á aquella ca­
ra que parece un jaro un gesto muy 
avinagrado.—Hombre esto pasa de los 
limites de la decencia...

El Sr. Pinillos se vuelve bruscamen­
te y si el alcalde no toca la campanilla, 
se dan de morradas como dos... conce­
jales.

En resumen: el Ayuntamiento que 
no tiene un cuarto, según repiten á 
diario los concejales, tendrá que gas­
tarse cinco ó seis mil pesetas en ad­
quirir una caja con tres llaves para 
guardar los fondos.

Todo por obra y gracia del señor 
Leguina que no quiere que el dinero 
vaya á ningún Banco, si no es al de 
Bilbao.

Un privilegio
La Comisión de Hacienda propone 

se concedan 1.000 pesetas do gratifica- 
ciori á los hijos del difunto Sr. Aróiza- 
ga, interventor municipal que ha sido, 
y hermano del teniente alcalde D. Ata- 
nasio.

El Sr. Pinillos formula voto parti­
cular pidiendo 2.000 pesetas.

El compañero Orte, que por primera 
vez va á las sesiones despues de su en­
fermedad, se opone al informe y al vo­
to particular.

—Otros empleados dignísimos—di­
ce nuestro correligionario—han falle­
cido y han dejado también hijos en 
completa orfandad, y tenian derecho á 
recibir tan buena educación como los 
del señor Aréizaga, y sin embargo no 
se les ha abonado sino el sueldo del mes 
de supervivencia. Aquí se trata de 
crear privilegios y yo quiero que el 
Ayuntamiento mida á todos con igual 
rasero. Propongo se abone á los hijos 
de D. Domingo Aréizaga solamente el 
mes de supervivencia.

Las razones de Orte oran buenas, 
ya lo creo, pero los Sres. Pinillos y 
Oleaga dijeron que en el Sr. Aréizaga 
concurrían circunstancias excepciona­
les, y efectivamente concurro la más 
atendible de todas, la de tenor un her­
mano que es teniente alcalde.

Y allá van las dos mil pesetas; (qué 
caramba! Al fin y al cabo no salen de 
sus bolsillos, y sobre todo, "hoy por tí 
y mañana por mi,,.

Murga municipal
Directoi’ de orquesta: Torre. 
Primeros solistas: Leguina y Oleaga.
Uno que de.safina: Arluciaga.
Otro qne toca todos los pitos: Storm.
El Sr. Arluciaga entona una roman­

za en sí bemol, diciendo que de las 
35.000 pesetas consignadas para la 
constitución déla banda ya no quedan 
más que 2.000 por haberse destinado 
á otras atenciones y que á ver de den- 
de se van á sacar las 16.000 que se ne­
cesitan para la adquisición de instru­
mental.

El Sr. Oleaga que tenia el clarinete 
acatarrado, contestó en breves notas 
que del presupuesto adiciona!, pero un 
bombardino desconocido replicó que 
el tal presupuesto ya está agotado.

Pide el trombón el Sr. Leguina, y 
en dos trompetazos dice que los ins­
trumentos hay que comprarlos á todo 
trance, porque ya se está pagando los 
sueldos á los músicos, y estos no tie­
nen instrumentos. (Asombro general, 
por que nadie cree que un hombre, 
por mal músico que sea. no tenga ins­
trumento.)

El Sr. Storm, qne no podia compris 
mirse soltó un pot-purri de aires... fres­
cos. Dijo que con 4.600 pesetas que 
consig'ua la comisión para instrumen­
tos de metal no hay sino para comprar­
los viejos y malos como los que él vió 
en cierta zarzuóla^jYodo_ei mundo se 
adrnira de que un músicq tan reaccio­
nario vaya á ver zarzuelas.)

Torre, que es el que lleva la batuta 
en esto, dice que el Sr. Storm, no hace 
mas que tocar el violon, y ese es un 
instrumento que no figura en la banda 
municipal.

En fin, que nos dieron la lata acJie y 
que por las trazas va a resultar la tal 
banda un buñuelo de órdago.

¡¡De 36.000 pesetas!!
Y adelante con los faroles y con los 

instrumentos.
Faltas de empleados

Gracias a la mocion que el compa­
ñero Orte presentó hace más de seis 
meses, la comisión de gobierno inte­
rior propone que las faltas graves, 
menos graves y leves que los emplea­

dos tengan en sus hojas de servicio, 
seao borradas mediante su buen com­
portamiento durante seis, cuatro y dos 
años, y que desaparezcan todas las que 
hasta la fecha hayan cometido.

El compañero Orte, quiere hacer 
más en beneficio de los empleados mu­
nicipales y pide que las faltas leves 
caduquen al año de buenos servicios y 
las graves á los dos.

El carlista Sr. Lecanda, dice que una 
falta grave no debe desaparecer del 
expediente ni á los veinte años des­
pues de cometida; (Adios Torquema- 
da,) y el republicano Pinillos se opone 
á que sean ahora indultados los em­
pleados de las faltas que sobre ellos 
pesen. (El espíritu liberal de Pinillos 
á la altura del de Lecanda, Es lo que 
hay qne ver).

Se aprobó lo propuesto por la comí, 
siou á excepción del indulto general, 
que oponiéndose el Sr. Pinillos hubo 
empate y quedó pendiente de aproba­
ción.

Las multas à los guardias
El compañero Orte recordó al señor 

Olano la promesa que en otro tiempo 
le hiciera de poner coto á los abusos 
que con los guardias municipales se 
cometen.

Sucede que por cualquier causa se 
impone á un guardia la multa de sus­
pension de varios dias de sueldo, pero 
no do servicio, de modo que lo hacen 
gratuitamente.

Y como los guardias municipales 
tienen más familia y necesidades que 
sueldo, no les vendría mal, ya que por 
una multa no cobraran del municipio, 
que pudieran dedicarse á otros tra­
bajos.

El Sr. Alcalde manifestó que habia 
que cumplir el reglamento que lo dis­
pone así.

Es probable que nuestro amigo pre­
sente una mocion sspre este asunto.

Y se acabó el carbón.

DE Aguí Y DE ALLÍ
Hoy á las nueve 5’ media de la ma­

ñana se reunen en Junta general las 
colectividades obreras que forman el 
Centro Obrero de Sesbao, situado calle 
de Rivas. 20, 1.°, para tratar asuntos 
de verdadero interés para la marcha 
del mismo.

Leernos:
«Ha fallecido en la más espantosa 

miseria en Velez-Málaga, el maestro 
de escuela don Manuel Sánchez Ro­
mero, á quien se le adeudaba por atra­
sos en el pago de sus haberes, la respe­
table cantidad do 6.000 duros.»

Y después de esto no faltará algún 
Echegaray que, enamorado del régi­
men individualista, sostenga que éste 
es el sistema más digno del hombre y 
el que más garantiza la libertad... de 
morir de hambre.

La Sociedad de Forjadores y Marti­
lladores se reunirá en asamblea gene­
ral ordinaria el próximo sábado, 2 de 
febrero, á las diez de la mañana y en 
su domicilio social. Rivas, 20, para 
tratar la siguiente orden del dia:

Lectura del acta de la anterior.
Id. de las cuentas del trimestre.
Id. de comunicaciones.
Renovación de la mitad de la Junta 

Directiva.
Proposiciones generales.

ATa saben ustedes que Solaegui se ha 
quedado sin acta de diputado coma la 
gallina sin dientes,

¡Pobres republicanos! ¡Como juega 
con ellos don Victor!

Las obras de la quinta parroquia n o 
se reanudan, y ¿saben ustedes por qué?

Pues... porque Zabálburu, ese cató­
lico rumboso que daba miles de duros 
como agua para su construcción, se ha 
llamado andana en cuanto ha sabido 
que los curas de la iglesia de San Vi­
cente le disputan ciertos terrenos en 
la zona de Albia.

Aquí todos son muy cristianos pero 
en cuanto se tercian cuestiones de 
ochavos, pierden la chaveta y les im­
porta un comino que la humanidad se 
descatolice.

I Ya tienen los franceses nuevo pre- 
I sidente.
I Mr. Faure, según dicen algunos pe­

riódicos, durará menos que Perier.
La burguesía tendrá que recorrer 

su última etapa echándose en brazos 
de los radicales.

Nos acercamos á la plenitud de los 
tiempos.

El capitalismo desaparece.
¡Paso al pueblo productor!

La Agrupación socialista de Gijon 
ha renovado su comité, quedando 
constituido en la forma siguiente:

Presidente, E Varela; Vicepresi­
dente, Nicolás Ürdiz; Secretario, Ma­
nuel Vigil; Tesorero, Francisco Cada- 
vieco; Contador. José G. Parra; Voca­
les, Manuel Pendas, Modesto Costales, 
José Gonzalez y Manuel Cabeza.

Comisión revisora de cuentas, José 
Blanco, Rodolfo Gonzalez, y José Ro­
driguez.

En la iiltiraa asamblea celebrada 
por la Agrupación Socialista de Ses- 
tao, se renovó el Comité, que queda 
constituido en la forma siguiente:

Vicente Garcia, presidente; Juan 
Basauri, vicepresidente; Santiago Gas- 
taminza, contador; Valentin Porres, 
tesorero; Evaristo Ruiz, secretario; 
Santiago Rey, Gregorio Arizabala, 
Leandro Gutierrez y Eduardo Leiva, 
vocales.

La correspondencia se dirigirá, á 
nombre del presidente, á la calle de 
Rivas, 26, zapatería.

Hemos recibido el primer número 
de La Justicia Social, semanario que ha 
empezado á publicarse en Málaga y 
viene á defender los principios del 
partido socialista obrero.

Agradecemos el saludo que nos diri­
ge y le deseamos todo género de pros­
peridades.

Por no poder vencer ciertas dificul­
tades que se le han presentado, ha sus­
pendido su publicación La Reforma 
Social de Valencia.

Lo sentimos.

Se ha levantado por ahi una polva­
reda acerca de los nombramientos de 
los músicos solistas y de primera para 
la banda municipal, que no quedan 
bien parados los individuos del jurado 
calificador ni los de la Comisión de 
Gobernación.

Ha debido haber cada pastel...
Se ha dicho por ahí que el jurado 

estaba compuesto do zapateros, que 
atendían más las recomendaciones que 
los méritos de los miisicos.

Así saldrá ello.

Desde el viernes pasado se encuen­
tra en Madrid nuestro amigo Iglesias.

A la Redacción de El Socialista, 
deben dirigirse los compañeros que 
mantienen con él correspondencia.
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Se han declarado en hnelga los em­
pleados de los tranvías de Nueva-York 
habiendo adquirido esta caracteres 
verdaderamente graves.

Las úlüimas noticias confirman la 
actitud francamente hostil de los huel­
guistas en vista de la parcialidad favo­
rable á las empresas en que se ha co­
locado el gobernador de dicho Estado 
obedeciendo las órdenes del gobierno 
de la Union,

Será de ver la cara que pondrá el se­
ñor Pí en vista de lo que ocurre en su 
república modelo...

La Agrupación socialista del Fe­
rrol, expulsó de su seno por faltar á 
los acuerdos de los Congresos del Par­
tido, votando una candidatura burgue­
sa? y por figurar como socio protector 
en el Círculo de Obreros Católicos, al 
individuo José Nicolao Rossell.

Lo que, á petición de la referida 
Agrupación ferrolana, hacemos públi­
co toda vez que el citado sujeto des­
apareció de aquella localidad.

Desde Barcelona
La situación de la clase trabajadora 

en esta capital se va haciendo cada vez 
más pésima. Son á centenares los obre­
ros que no tienen ni saben donde ocu­
par sus brazos, siendo la crisis general 
en todos los oficios. Los que trabajan 
lo hacen la inmensa mayoría en muy 
malas condiciones, pero prefieren ver­
se así inicuamente explotados, antes 
que perder el pedazo de pan que tan 
cruelmente ganan para ellos v sus fa­
milias.

Lo que dice la burguesía de la ciu­
dad de los condes, de la segunda capi­
tal de España, de la más industrial y 
otras zarandajas por el estilo, debo 
decir que para los desheredados tiene 
imitación con la de las más vilipendia­
das que haya y pueda haber donde do­
mina el capital explotador.

Como ya tendréis conocimiento del 
restablecimiento de las garantías cons­
titucionales en esta provincia, después 
de trece meses suspendidas, son mu­
chas las asociaciones que preparan ac­
tos de propaganda al efecto de ha­
cer volver á su seno muchos individuos 
que se habían retraído durante todo 
ese tiempo de estado de sitio civil, por 
las atrocidades que cometía la policía 
con las sociedades y sus afiliados.

Además de las agrupaciones que 
hay constituidas, se están creando 
otras, al efecto de que Barcelona vuel­
va otra vez á sus antiguos tiempos, 
en que no había un oficio que no estu­
viera organizado. Las sociedades de 
Zapateros, Tipógrafos y La Defensa, 
de Camareros, han llevado á la apro­
bación de la autoridad gubernativa sus 
reglamentos para que dentro de poco 
puedan presentarse como legalizadas.

Con el nombre de “Unión de Socie­
dades Obreras,, y Círculo de Trabaja­
dores existe en centro que en la actua- 
lidan lo componen las siguientes co­
lectividades: Artes y Oficios, Oficiales 
de naipes. Cocheros y de Onnibus, Si­
lleros en enea. Constructores de co­
ches,^ Marmolistas (pulidores). Agru­
pación Socialista, Marmolistas (cince* 
listas) y Comité de la Unión General 
de Trabajadores de España.

La Junta Directiva de este Centro 
compuesta de dos delegados por cada 
sección, se propone emprender una ac­
tiva campaña de propaganda por todas 
las Asociaciones constituidas, al efecto 
de que ingresen en el local, para así 
reunir todos los elementos producto­

res que en su día deben dar la muerte 
á la burguesía ó implantar la verdade­
ra fraternidad á que aspira el Socia­
lismo científico y revolucionario.—S.

Feudalismo Industrial
Sostenemos los socialistas que los 

poseedores del capital son los señores 
feudales de la actualidad y que á ellos 
se supeditan todos los poderes, siendo 
por tanto letra muerta las palabras Li­
bertad, Igualdad y Fraternidad que 
campean en las constituciones de los 
estados, republicanos ó monárquicos. 
Los defensores del individualismo nos 
tachan de exagerados y nos acusan de 
incitar al Pueblo á la lucha de clases; 
pero en el momento que se desarrolla 
una escaramuza entre el capital y el 
trabajo, vemos que ponen de su parte 
cuanto pueden para darnos con los he­
chos la razón que con palabras tratan 
de quitarnos; eso lo hemos visto de­
mostrado hasta la exageración en la 
huelga provocada en esta capital por 
la omnipotente casa de Larios y que 
los obreros de “La Industria Malague­
ña,, han sostenido con un tesón digno 
de elogio por espacio de ochenta días.

Que el gobierno es el comité ejecu­
tivo de la Burguesía, lo ha demostra­
do hasta la saciedad el gobernador de 
Málaga, recurriendo á todas las artes 
para agradar á los representantes del 
reyezuelo Larios, campaña secundada 
por el Alcalde y amparada por el po- 

judicial, que elevaba á prisión las 
detenciones de aquellos que podían in- 
fiuir en el ánimo de los huelguistas y 
ayudarlos en su resistencia.

¿Quien es el marqués de Larios para 
que tal apoyo encuentre en el poder 
constituido? Como político, enemigo 
del Gobierno, pues milita en el parti­
do conservador; pero como capitalista, 
el mas fuerte de Málaga, por cuya ra­
zón tienen que respetarle como ver­
dadero rey, y esto demuestra la ver­
dad del socialismo cuando asegura que 
no existe en el fondo de toda cuestión 
mas que la latente lucha de clases. Co­
mo contribuyente sincero, ahí están 
los periodicos diarios dando cuenta de 
habérsele impuesto una multa de vein­
tiocho mil duros, por desfalco á la Ha 
cienda, y eso que cuando las comisio­
nes que habían de indagar las rique­
zas ocultas, á pesar de que representa­
ban al ministro de Hacienda, no pu­
dieron investigar en la fábrica de que 
es dueño, contra cuyos obreros tantos 
bríos han demostrado los esbirros de 
ese Gobierno amparando los derechos 
del señor, que no se conforma con 
acrecentar el capital, remunerando con 
exigua cantidad el trabajo de sus obre­
ros, sino que abusa de su supremacía 
para pagar también poco al Estado.

Sin embargo, son conducidos á la 
cárcel los desheredados de la fortuna 
que, con exposición de su vida, procu­
ran introducir, sin pagar los derechos, 
algunas libras de tabaco, donde por el 
ramo de Guerra se les instruye una su­
maria que termina generalmente 
sentenciándoles á presidio.

El señor Larios es un contrabandis- 
pequeña escala; pero á pe­

sar de los rumores que circulan de ha­
bérsele impuesto multas, éstas no se 
haran efectivas. Tal es la sociedad ac­
tual, contra CU}/os desmanes y latroci­
nios tenemos que luchar con energía ’ 
y ^piritu sereno los socialistas. i 

Que en las luchas económicas—las i 
llamadas huelgas—, precursoras de la ; 
lucha total, en las que han de verse 
trente á frente ladrones y robados, es 
íacil que suceda, como en la sostenida 
por los obreros de “La España Indus-

Que el capital obtenga un triun­
fo aparente, no nos causa sorpresa. 
Nuestra organiíSftQióo es todavía 

bastante fuerte. Podríamos luchar con 
el capital y vencerlo; pero al amparar­
lo como en esta ocasión han hecho los 
organismos del Estado burgués; al po­
nerse á su servicio una parte de la 
prensa, porque puede pagársela, man­
tenerse la otra en una neutralidad que 
es hija del miedo y encontrarnos por 
nuestra parte sólo con la ayuda de la 
solidaridad con que ha respondido la 
clase trabajadora, el triunfo del capi­
tal, más que victoria, es vergonzosa de­
rrota. Así lo comprenden prácticamen­
te cuantos han seguido de cerca esta 
lucha y ven hoy que á pesar de las 
cuatro semanas que la fábrica funcio­
na, no se consigue regularizar los tra­
bajos.

i^igan, pues, lo que quieran la gente 
á sueldo del capitalista Larios, el 
triunfo, á pesar de las apariencias, es 
de la clase trabajadora, que ha conse­
guido hacer doblar la cerviz al opu­
lento millonario.

¡Qué gran enseñanza nos ha dado 
esta lucha! los que algo confiaban en 
que los políticos burgueses republica­
nos inclusive, por lo que buscan al 
obrero en vísperas de elecciones, apo­
yarían la razon de los débiles, han vis­
to en la práctica confirmado cuanto 
los Socialistas sostenemos en nuestra 
propaganda; ya han comprendido los 
pequeños burgueses que aun teniendo 
algunos miles de duros de capital no 
son libres, pues muchos han tenido 
que ceder contra su voluntad á la in- 
fiuencia del Dios Oro, y no alquilarnos 
sus locales para reuniones ó no poder 
ser fiadores de amigos suyos por no 
verse envueltos en el odio del Dios de 
esta tierra.

Esa experiencia, que esta pequeña 
burguesía ha alcanzado, unida a que 
los obreros de la inteligencia han po­
dido aprender y calcular lo que será 
nuestra clase en la lucha final á que 
nos conduce con su intemperancia la 
casta explotadora, ha hecho que prác­
ticamente las doctrinas socialistas ha­
yan alcanzado aquí muchos prosélitos. 
No vendrán por el pronto á ingresar 
en nuestras filas los individuos que 
han comprendido la verdad de nuestra 
idea, pero á nadie se le oculta que en 
la primera ocasión que se presente se 
pondrán de nuestra parte y acudirán, 
en tiempo relativamente corto, á ocu­
par el puesto que les pertenece en la 
lucha de clases, donde les llaman sus 
intereses como productores, es decir, al j 
lado de la clase obrera. j

Vean,pues,cuantos á esta lucha han
contribuido, como el triunfo moral es 
nuestro, y que ese triunfo nos prepara 
para el triunfo material que no se hará 
esperar mucho, pues no es solo nues­
tra clase en su reconcentración do i 
fuerzas la que prepara las huestes que i 
han de hacer triunfar la razon del So- ' 
cialismo; sino que contribuyen en mu- ' 
cho los mismos burgueses, con sus in­
temperancias y latrocinios, que van 
excluyendo cada día más de su vera á 
los obreros de la inteligencia, y á la 
pequeña burguesía que arrastran á la . 
miseria, echándolas à engrosar las 
filas de los Socialistas militantes.

Tengan, pues, los obreros firmeza en 
sus aspiraciones, no se dejen llevar del I 
entusiasmo del momento, afirmen sus ¡ 
organizaciones de resistencia, y con- ' 
tribuyan á que el Partido tíooiaiista, i 

d®l proletariado, nutra sus 
filas con obreros tanto intelectuales co­
mo manuales que tengan firmeza para 
arrostrar las iras malsanas de la bur­
guesía que desaparece, y pronto po­
dremos decir con el gozo de los que 
contribuyen á la redención de la huma­
nidad: Se acabó la explotación del hom­
bre por el hombre. ¡Viva la Revolución 
Social!
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VAKIEDADES
BILBAO POR DENTRO

ESCENA OMITIDA

—Pero que te pasa, Ugenio, 
que ties tan mustia la cara? 
—Anda, cállate, Bonifa, 
que no la ties tú de pascua. 
—¡Y como qnies que la tenga 
si anda revuelta la casa!... 
Fegúrate tú que el amo 
prencipal de la Vizcaya, 
(de la frábica y provincia) 
que es aquí quien manda y paga 
está tan enfureció 
y tan sobrado de rabia, 
que ha mandao á hacer pu...choros 
á toda la gente baja 
que á su costa come y bebe 
y triunfa y explota y gasta. 
Paice que á sm magestá 
le han dao la primer castaña 
hiciéndole creer que el móting 
iba á tener importancia 
y que luego ha resultao 
pues... una mamarrachada.

—Anda, pues ahora ya caigo 
por qué no nos saca el mándria 
de Florete á relucir 
del Diario en las columlatas. 
He sabio que el señor 
le ha soltao una patada 
de padre y muy señor mío 
entre medio de las nalgas 
dejándole sin sentío 
pa lo menos tres semanas 
y sin gusto con nosotros 
para hacer más bufonadas.
—Pues que se la guarde, ügenio.
—Bonifa, ¡ya se la guarda!...

V. Hernandez.

Oracisnes bursuesas
adoración del oro

IV

Oro, rey de Gloria, sol de Justicia;
Oro, fuerza y goce de la vida;
Oro ilustre, ven á nosotros.
Oro, amable al capitalista y temible 

al productor, ven á nosotros.
Espejo de los placeres;
Tú, que otorgas al holgazán los fru­

tos del trabajo, ven á nosotros.
Tú, que llenas la despensa y el gra­

nero de los que no caban ni podan los 
viñedos, ni labran, ni siegan, ven á 
nosotros.

Tú, que alimentas con carnes y pes­
cados á los que no llevan á pastar los 
ganados, ni desafian las borrascas del 
mar, ven á nosotros.

Tú, la fuerza, la ciencia y la inteli­
gencia del capitalista, ven á nosotros.

¡Oh! ven á nosotros. Oro seductor, 
esperanza suprema, principio y fin do 
toda acción, de todo pensamiento, de 
todo sentimiento capitalista.

Amen.

Sitges.—J. F.—Recibidas 4 pesetas 
de otras tantas suscripciones.

Erandio.—E. D.—Recibida 1 peseta 
de su suscripción hasta fin marzo.

Sestao.—F. P.—Recibidas 3 pesetas 
de las suscripciones de M. M.,T. C., 
y F. C., que tienen abonadas hasta fin 
marzo.

Baracaldo.—D. S.—Recibida 1 pese­
ta de su suscripción hasta fin marzo.

Atirá, Paraguay.—A. Oh. —Se sirve 
su suscripción.

Erandio.—P. R.—Recibida 1 peseta 
de su suscripción hasta fin abril.

Treviana.—F. Ch.—Se sirve su sus­
cripción, que tiene abonada hasta fin 
marzo.

Oviedo.—M. A.—Recibidas 4 pese­
tas á cuenta de paquetes.

ÍÍWJJ. r, JfiToeWftl.

SGCB2021


